
United Nations Human Settlements Programme (UN-HABITAT)  P.O. Box 30030 GPO Nairobi 00100, Kenya  Tel: (254-20) 7623151 Fax: (254-20) 7624060  E-mail: habitat.press@unhabitat.org  website:www.unhabitat.org 

G L O B A L  R E P O R T  O N  H U M A N  S E T T L E M E N T S  2 0 0 7

Enhancing Urban Safety and Security: Crime and Violence

DELINCUENCIA Y VIOLENCIA
Una vi s ión

Impactos de la delincuencia y la violencia

Los impactos de la delincuencia y la violencia son multidimensionales. Aparte de los daños y la muerte, las 
víctimas de la delincuencia y la violencia sufren traumas psicológicos a largo plazo y subsecuentemente 
viven con miedo del crimen. A nivel nacional, la delincuencia y la violencia son obstáculos para las 
inversiones, contribuyen para la fuga de capitales y cerebros y dificultan el turismo internacional.

n Después de los ataques de 11 de septiembre, el total de pérdidas en trabajo y capital en términos 
monetarios en la ciudad de Nueva Yorq en junio de 2002 sumó entre US$33 y US$36 billones.

n Es probable que los efectos del terrorismo en las ciudades de los países en desarrollo sea exacerbado 
por los altos niveles de pobreza, el ritmo acelerado de urbanización y expansión desorganizada 
de las ciudades, así como la incapacidad de responder efectivamente y recobrarse después de 
ataques terroristas severos.

n Investigaciones de América Latina muestran que la carga financiera de la violencia es equivalente 
al 25 por ciento del PBI de Colombia y El Salvador, 12 por ciento en México y Venezuela, 11 por 
ciento en Brasil y 5 por ciento en Perú.

n El impacto local de la delincuencia y la violencia incluye la fuga de población y de negocios de las 
localidades en ciudades centrales. También hay evidencia de que el crecimiento de los niveles de 
delincuencia tienden a depreciar el valor de las propiedades – una variable importante que influye 
en las decisiones de inversión y la formación de la riqueza.

n En Jamaica, altos índices de homicidios afectaron negativamente el turismo y contribuyeron a 
la fuga de cerebros. A nivel local, la delincuencia y la violencia llevan a estereotipar los barrios o 
aún áreas enteras de la ciudad. Tales áreas se convierten en zonas “prohibidas” y eventualmente 
perdidas en términos de inversiones o provisión de infraestructura y servicios públicos. 

n El impacto de los robos y asaltos en las ciudades en los países en desarrollo se manifiesta en la 
demanda creciente por seguridad privada y la proliferación de los barrios cerrados. En África del 
Sur, por ejemplo, el número de guardias de seguridad privada creció 150 por ciento desde 1997. 
La creciente privatización de la seguridad y del espacio público es un indicativo de la pérdida de 
confianza en la capacidad de las autoridades relevantes para enfrentar los crecientes niveles de 
criminalidad y violencia.

n De acuerdo al Banco Mundial, la corrupción es el mayor obstáculo simple al desarrollo. En África, la 
corrupción es vista como un crimen o un acto violento más importante que otros tipos de, como 
una traba a las inversiones empresariales. La corrupción sustituye la capacidad de los gobiernos y 
las autoridades municipales de proveer servicios municipales justos por planes distorsionados y 
procesos de destinación.

n Para personas entre 14 y 44 años, la violencia se ha identificado como la causa principal de muerte, 
y en algunas comunidades pobres es la causa principal de mortalidad entre la gente joven.

n Los impactos de la delincuencia en la sociedad urbana también se manifiestan en daños a las 
construcciones e infraestructura. Juntos, esos costos representan una significante, aunque 
incalculable, pérdida económica en todo el mundo.

n Los impactos de la violencia conyugal y el abuso infantil son variados e incluyen la destrucción del 
capital humano y social y contribuyen para aumentar el número de familias y niños en las calles y 
niños en naciones en desarrollo y en transición. Muchas mujeres que son víctimas de la violencia 
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doméstica experimentan no solamente efectos físicos y psicológicos negativos, como también 
son afectadas financieramente, debido a la pérdida de productividad del trabajo remunerado, los 
costos medicinales, costos de la salud mental, pérdida de propiedades y costos legales.

n Los niños que sufren abusos y aquellos que crecen en ambientes familiares violentos corren mucho 
más riesgo de transformarse en delincuentes que aquellos que no han tenido tales experiencias. Es 
más, niños que han sufrido abusos, a menudo tiene un rendimiento menor en la escuela, afectando 
negativamente las oportunidades en su vida. De esta forma, los impactos de la violencia conyugal 
y el abuso infantil repercuten en el tiempo y afectan en general las posibilidades de las familias  y 
las comunidades por generaciones.

n  Los impactos de la difusión de la disponibilidad de las armas en las ciudades son diversos. En 
algunas naciones, tal como los Estados Unidos, la tenencia legal de armas está extensamente 
difundida en todos los barrios urbanos, mientras que en el Reino Unido la tenencia legal de 
armas es más restricta. En Brasil, la tenencia de armas es relativamente restricta entre la población 
general, pero algunas favelas peligrosas tienen un número significante de armas pequeñas que son 
compradas ilegalmente, hurtadas de los arsenales gubernamentales o comercializadas a través de 
grupos de traficantes de drogas. Por lo general, es más probable que el uso de armas de fuego, 
legales e ilegales, para cometer crímenes violentos ocurra en barrios más pobres o con ingresos 
más bajos que en áreas de altos ingresos. Tales incidentes tienden a aumentar la segmentación 
y segregación de los barrios antiguos como resultado del miedo generado por la percepción y 
realidad de los crímenes con armas.

n Los niños de la calle son víctimas y perpetradores de delitos en las ciudades dado sus necesidades 
de supervivencia y la exposición a la cultura de la violencia, incluyendo el comportamiento 
pervertido del grupo. Hay evidencias de que su número creciente en algunas ciudades está 
relacionado al tráfico y al crimen organizado. Por ejemplo, un estudio sobre los mendigos en 
Bangkok (Tailandia) revela una red criminal infantil organizada de niños provenientes de familias 
pobres traficados de Camboya y Burma, que son forzados a mendigar para sus agentes.  Los niños 
no usan ninguna parte de sus recaudaciones y algunas veces son golpeados. Este ejemplo destaca 
la explotación de los niños de la calle y supone que el crecimiento del número de niños de la calle 
tiene una dimensión económica.

n Más allá del incalculable costo de los individuos traficados, a quienes se les niegan sus derechos 
humanos básicos, hay costos de salud  y servicios urbanos para las ciudades que apenas pueden ser 
estimados. Por ejemplo, el tráfico de seres humanos aumenta las posibilidades de la prostitución 
y el turismo sexual, principalmente en las ciudades grandes donde las mujeres del campo y 
las niñas son transportadas a menudo por traficantes. Tales actividades aceleran la difusión de 
enfermedades y delitos asociados a la industria del sexo. El tráfico de seres humanos también 
aumenta el costo de la vigilancia y de la provisión de servicios sociales, y amenaza la construcción 
del capital social y humanos desestabilizando las familias.


